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EliMAESTRO 
LESSCUELíi. 

'-il^^1»*Q»^i" ^ 

Daba {Jáfir-vét-'J^H^iyte^sigaiQíile da 
haber eiit-íi rtuio á su esposa. 

El pobre itía'estfo'lvabla compart ido 
trciiit^ años su vi(3A i^oú aquella mu
jer tan buen;£iY l'4tt''séiieii1á y que lau
to,le q u e r í a ? ' V ' ' •-""' • i 

Hiabian'envejeciiilí áltígrsni'íiVte uno 
a r l ad o dul'o!,r(iVBoportaiido jun tos la 
• alrac;hüZ do aquolla sida nií*era, y 
de pronto una enfermedad terrible de 
rápido y. fatal desenlace I J babia lle
vado lá 'ñ l l compañera , él unic» sos.--
ten ' l ie So'Vñje?; íecrépt la ; • se liabia 
quedado Vote. ^ • 

A duras- [¡énas el médico del pueblo 
püdv apai iar le del locho donde había 
espillado la «sposa, llevándole QOiir 
s i g o . -• , . •• • 

• ü l golpe h«bia t i do t an r u t o e lues-
p«rftdo, gu« al Rn se de.jó llevar como 
UH autómata , lanzando grito* lastimo
sos; pudo el médica detenerle unos 
día». 

A toda aasta quería ver el «adftver 
adorada y coíiducirlo á la últ ima m»-
r a d a . ^ • ' ' - ' ' ; •-''•' • ' •••[ 

—Ctiaii^í» y * HO h«; muerto—clama
ba—dajadmo, dejadme que la vea por 
ÜUÍma vei; no teman, ten^o fuerza», 
touíío Hverzás... y el viejo caía postra
do, a'prétAndose el .ctííazón que so !e 
saltaba y tapándo.se los ojos seeos , 
qu-d no'podían llorar, tanto dolor. 

. II 
Lá escuela <lel pueblo es lab* en 1* 

parte alta, dominándolo, sombreada 
d« vetusta a lameda, á cu?a sombra 
jugaban ios chitío» tus m a ñ a n a s pri
maverales . . 

El sol espléndido-aquel día der ra-
""mâ a su tu?, tjendita. difundiando 

n'ue»a vida fcii los bta tes fresco» de 
los úrboltfS y tos tallos nacientes de 
las plantas . ' > 

La tu rbamula de la chiquona se 
aglomeraba a la puerta de la escuela, 
aguardando que se abriese; pero .(¡o 
como olro.8 días, chillona y juguetean 
do, sino silenciosa, grave, mirando 
recelosamenle-.á ia puerta cer rada . 

con el pavor mezclado dQ cu,ríostda,d 
que infundo la muerte A'tos iíiñoü. 

L'd trtuerle ya no estaOa dentro; .ha 
cía dos s emanas que ocurrió la dfts-
giacia y atinél dia era el pi'imero qnc 
volvían ;\ la escuela. • 

•i,y,s n?á;5, vt^lienies s,e, atrevieron á 
ernpinarsé .por la \ itáha y riíirai* %rl 
iutíjrioi-; tedió e:»taha l|,'iiát;-jiíS bancos 
auneadys.aute |¡:<s mssaá'larga»,.m,u-
grieiii;ta^,y m.Anc!i;idas da ti nía; e) os 
t ra ' juen ei fundo, la rtiesa dul m'áes^ 
IfO'elicí'mal el sillón vació detri'i», con 
sus; brivz.i4>s abiertos, (Knno a îiai('d.<»in-, 
do, y enciuia colgado bajo dosel rojo, 
un S/into Ci'i-sto con enahuilliis doT..i 
so- bdrdadas po'rla 'fiíi's4Jtír''detj>mafls 
tro: veían las mismas pa_iTíj(.Wî  ¡twa^ir. 
CfiS con los carteles aií'noadog, 1ós 
cuatro encerados como ventanalüs 
negros y los mapas colocadas más 
altos: totlo estaba on a..jf ;»ilio, pe¡o 
aquellos atrevidos bajui'un presto li;) 
las ventanas porque alg.ü como u; a 
atmósfer'a polvorienta y" triste les \)-A 
roció que envolvía la e.scuela. 

Cuando creían que la puei ta iba á 
abrirsd vieron subir al maestro la 
empinadn calle, apoyado en un b*.*)-
ton y andando penosamente : traía la 
llave eiíf lá" manó^ y .ávaiiz£»'tíon l<ts 
ojos bajos hecla la escuela, los niños 
Se i'eptegaron descubríéhdosa, aglo
merándose entre sí, muy serios, mi
rando con ejes muy abioi tos al,pobre 
hombre ' • , 

Ocupó su butaea: h.-s «hicos fu>!lo»> 
ent rando, silencí«*os, casi de, punti
l las ,-mirándose los unos á los otras , 
iGomo esperando la señal d t a l g o con
venido; por fin adelantó;-tí uno j .se
guido da otros do», acercóse al estra
do: subió el t ramo y empozó á pro
nunciar «l'gunaíí palabras . 
^ S i n dnda el pésame que su madre 
le hizo aprender de menioria, per» el 
maestro no le dejó concluir: lo cogió 
en,brazos y se abrazó á él basándo
lo: después poniéndose en [)ie, descu
bierto cqmo an las ocasionen solei^p-
(les, exclamó con voz entrecortada 
por las lá,g,rimas: «Gracias, hijos 
mio i ; ha" muart|0,, si^ po-biecillos; ya 
estoy aquí so¡ito'/ya et^toy aquí sólito 
éon vosotras, que t;\,rabién/me que-
rei'S, porqojQ,soiíi,muy'buauos». 

No supo,,¿eg^-l'r..«Añora, á trabajar, 
concluyó. Y sentándose s u m i ó l a ca-

be7:a enfre l'aa manos , ;Rezaron la 
oración deeiitr^ada, sacaron s u s pla
nas y ningún día trabajaron con más 
fé y en tai s i leni io: si levañtab*i\ la 
vínia veían «I triste y bondadoso ro s -
li'u di?l maepiti'p, .pSijlíd.o, depiacrado, 
con sus^caboílúá;. blancos' en, desor 
'leñ, evdóañdo ia imagen de ía muer
ta. 

, ¡Cuantas vtíceí? la crey.eron ver en
trar por la puerta doi fondo, saliendo 
de las habitticiones y acercarse ' al 

m a e s t r o , co^mo ella solía; hablarle en 
.voz baja un rals¿, y salir otra si,g.U9?a-
uiente,,después de mirar les boñdado-
riurñéiiteé interrogar á alguiio sobre 
asu'ri.U)(í caserosl lüuisntas veces eí po-
.pre viejo volvió la cabeza á aquella! 
^íutírta que no se ab,iia!. 
' Fué una mañana Inistc; ios niños 

jnslructümdj;,foijm«ír{4n después los 
^ruidos debu/o depiló*.carteles, de los 
majias y'de Itíá éncé'rr'ados p regun
ta n-do y confestaudo en voz baja, easi 
iinfl'perceptible; como temiesen desper-
iar ;a:«lguno que durmiese . 
i Él maestro '\\o intarvino eií nada, 

varias veces a u i í e levantarse, paró no 
pudo; siguió sumido eu sus reeu«rdos 
mirando á sus niños tan aplicados. 
Asi pasó la máuciná, se oyeron las do
ce —Podéis marcha ros , hijos míos,— 
les dijo el maestro.X>:i escuela quedó 
sola, y él clavado e;n su asiento, , 

Para él no. había'litigado la hora, á; 
p\ ud le avisabah>-la puerta del fondo 
lio se abría co.iiíi;y,o^-ps d ía s , no en
traba, .aquella, vimftciía sol iente á de-
círltí'qüe la,comida esperaba; á h u s 
mear en s u s Cartera» los adelantos de 
los n iños , áipasují' resista á 1<̂ 3. ence
rados y á ayudarlo á contar las faltas 
de los discípulos holgazanes. 

Miraba á la puerta y no se abría; 
pasabu al íiempt), pero él seguía espe
rando una ilusiau imposible, con la 
aabeza entre las manos. 

j Cuando entraron los niñna por la 
lardtí vier,)n al maest ro sentado en su 
mesa aomo le dejarou: con la cabeza 
en t r e las raanv|)fy_;perq. muy pálid» y 
con los ojos cerrados . ' 

Un chico S8 aceircó tómblaii^ílo, le 
miró d&cerca,.y todos aalieroudespá-, 
voridos, C|Omo goluudrina a sus t adas 
dando'gri;tos. 

El maest ro de escuela estaba 
muer to . 

JOSK RRISSA. 

Seeeioü amena. 
f:\.«.-^*Tb*-^.,.-

L O S D O S P A D R E S 

• ( íRAPUCCION DEL ITAl.iANO.) 

Padres los dos felices úlgun día 
d e d o s he rmosas vírgenes, al cielo 
plugo arrancai ' las del humano suelo 
due tan subl ime don no mtrecía , 
' \ Guarda á la tuya austera celosía, 
Candado eterno, religioso velo, 
y a l a antorcha nupcial ¡ay (4,esc»n-

(suelo! 
Súbita muer te acrebató la mía. 

Tú al menos de su voz tierna y pia-
'' (dosa 

el son puedes oir cabe «1 sagrado 
iiiia«cesíble muro que laascor.ds; 

Yo al frip marmol dd mi bien reposa 
«orro en a m a r g a s lágr imas bañado: 
llamo, torno á llamar..-.. ¡Nadie res-

• ':. • (ponde! 

M. BRETÓN D S LOS. I IERREROS. 

V A N O S ^ E C U E H D O S 
A„..,., 

. iConquedicesque nunca me has quo-
! " (ridoT. . 

' ¡Qué le hemos de hacer! 
Por eso tus palabras que no olvido 

J a m á s llegué á creer. 
Pero escucha mujer, ¿por quó decías 

Y s iempre me j u r a b a s 
Que morir á ol,v.idarmeprefe.rías?..,. 

Tú misma te engañabas . 
í>:' P. S. 

A N É C D O T A S 
Hallábanse en un mismo cuarto dos 

t'allegos haciendo vida coraúu de 
compañeros de fatigas. 

Uno de ellos só encontraban fuUo 
de d inero , y a u n q u e creía prudente 
pedirlo á su compañero , no obstante, 
la I opugnaba; aprovechando la oca
sión de estar acostados, le habló así : 

—jPericu? 
—Hombre, jqué quieres?—le contes

taba el otro. 
—-Tequieru m a s que á mi padre y 

k mi madre . 
—Buenu, hombre , déjame dormir . 
De allí á poco volvía: 
—¿Pericu? 
—Hombre, ¡qué qúiereé? 
—Te qu i e r a más que á íoda mi fa

milia. 
—Buenü, hombre , déjame dormir . 
Por fin S9 determinó á pedirle el 

duro. 
—'¿Pericu? 
—Hombre, ¿qué quieres? 
—Préstame un duro . 
—Dorm». 
—¿Qué hablas? ^ 
—Es que estoy sonando . 

* 
FUGA DÉ VOCALES 

.s M^t.ld. m.y b n.t. 
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La solucciou en el número próximo. 
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NOTA.—A los que manden las solucio 
nes de la «Sección festiva», se le pu 
blicarán ios nombres. 
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S^ÜPS 

' M I S C E L Á N E A S 

—^iQuéJbace;ese£lioml^ac©n esa ca
pa y ese cuch i l lo l - I -
; -^p^tápjirtiéníiQla cetj .uíTvpabrja.'! 

-- . K; 

,y Una áin,^d,üta de Resslní : 
• í'Üé á'vtfr'á R<33si(li u ñ sobrino • de 
Meyerbeef, poco t iem;^o 'después de 
moí l r éste, p.o:0'objetódd 'haberte oír 
u ñ a m a r c h ¿ | ü n e b r e que haWa cóm-
pues^to á la íÉetnoria d.̂  su tip. . 

—iQué le parece ' & V:, níáestró?— 
preguntó el solírino después de .tocar 
al piano la marcha . 

—Bienr-GWtestón-Rossini:— pero, 
c réame V,;.hubiera sido, piejor que se' 
hubiese muer to V.y q u e su s^uoir tio 
hubiera escrito la marcha fúnebre. 
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mm^^ como GPPlit)U''ííba sinvieotlo al señor sicüiaoo; SÍQ ..f.„j. V^^^^^. 

á pesar de todo esto, hacia su agosto. ' '|"'. *' 
Contaba á Fabricio, á. quieo vpía algunas veces, hifp inau

ditas, proezas et^onóuiicas: pero le hallaba más propenso 
á!vituperar nji conducta que á apTobarla^ Quiera Dios, me 
(jijo un dia¡, .que ítl c/|bo J al poslre sea bitin rec6,mpensado 
ludcsinter^; ,perq,;lj,aí)lando acjui j)ara loá, dos, cr̂ o,̂  que 
sa,ldriaS;,^ás.ljieo librc t̂io sino le estrellases tanip' qon él re-' 
posler,Q.ii¿l*ue8.qué leiiresnondí, este ladrón ha'íle'^^tener' lá 
osadía (je pone]; én la cuenta del.gasto diez doblones'/^ior urí; 
pescado; ípie no,cosJt,(̂ ^uás que cuatro?.¿Y (juieres tu, que yo' 
pase esiaparlit^? ¿Y.portj[ué no? lepUcó sereriamente; que te 
déla mitad del'aumento/y llóralas cosas ep forma. 

Alé ,mía, amjgo,,,continuó nieneando la; cabeza, qué no te 
Silbes gobernar..,,TLI^ 4 la jei;dad,,echas!^"penl(?r las cosas; 
yjjí^es traza de. servir ^p:\\ichó,líeinpo; pues no le 9Íuipas el 
dedo.teniéndole en la miel. Has de sal)er queja fortuna es sd-' 
m^j^üto á aquellas damiselas vlvifs y, veleidosas á quienes liq 
puede,n.suj(ilar los, gajan9,s tímidos. l\e,uiie.(le fas.'éxpresiónes 
de Núñez, que por su parte hizo.óuo lanío, y,quiso persua-
dir.mC:quü.,a(piello liabia sido spjo un.^Giiapza;'se! avergonza
ba, de, Ihabeiî ue î iula iHÚlilmen'te' un, mal' consejo. Continué 
siiuiipre.eQ,pl'firmp4ij"op^á3Ítq;de ser Tíel^ celoso, atreviéndo
me qase'gurar.qiie, en cuatro meses con lüi ecpinqmia ^ahorré 
áin^iamo poP.lq^meníB tres md ducatíos.. „ ' ' ' . ' : ",•' ' "}' 
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¡i'-ifeíí'i 

de las provisiones que se compraban para el gasto de la ca
sa: que el napolitano mantenía á una dama qne vivía «n-
frente del colegio de Santo Tomás; y el mesinés á otra en 
la Puerta del Sol: que estos dos caballeros hacían llevar 
todas las mañanas á casa de sus ninfas toda especie de pro
visiones: que el cocinero por su parte regalaba muy buenos 
platos á una viuda que conocía en la vecindad; y qne eo 
agradeqihiieiiio de los servicios que hacia'-á los oli'os cria
dos, "dísptfniaií de eiíós como do los vinos del dí'pósrto. 

Finalmente, que éstos tres Criados cratf la causa tlel gasto 
tari enorme que so hacia en casa del señor conde. Si usted 
no me cree, añadió el marmitón', tómese'él trabajo de estar 
ma îana por ía'inañaüa á eso de las siete cá'Ca del colí?gi«í 
de Santo 'Tomás,' me .verá cargado con un esportón que !é 
hái^ Véi' Me no' miento.. Segñn eso, le dije, ¿feres el man-
dadérx) dé esHs g(ilanes proveedores? Yo soy, respondió, ti 
quQ'sir^é al 'repdáléro; 'y uno'de mis carffaradás hace los re-
cáiibs del máyotV'loJuo. 
;'• Esth'Mtícia'me pareció digna de-áverig«arse. El dia feí-
gúiénfé tuve la curiosidad de ir cerca del colegio dé Santo 
tomas, a l a hora señalada. No tuve q'fre ' aguarilar muchd á 
nii espía, pues bien pronto le.Vr llegar con un esportóa INo 
de (î arné, aVes y caza. Conté las-piezas y las anoté en mi 
mi libro dé iru'moi'fa, que füí á mostrar al amo, después de 
ííshé íllcho al marmitón que cumpliese como de ordinario su 
encargo. . 
\ El.señor siciliano, que era de un carácter muy vivo, qui
só én el primer impulso despedir al napolitano y al mesin^^, 
pero despuéá (le hacerlo (lensadií, se contentó con despedir 
al úllimo, cuya plaza recayó en mí; por hf que mi empleo 


